
Rumbo a la Jornada Mundial de la Juventud: 
Sydney 2008 

 
Uno de los grandes aportes del Papa Juan Pablo II fue la idea de 

reunir a los jóvenes del mundo, de forma periódica, a través de las 

Jornadas Mundiales de la Juventud donde se han visto hechos 

realmente esperanzadores al contemplar un gran número de jóvenes 
que se mueven desde diversas partes del mundo para vivir un tiempo 

de encuentro con Jesús así como con otras culturas. Actualmente el 

Santo Padre Benedicto XVI, se ha dado a la tarea de continuar 

impulsando estos eventos que demuestran las grandes cosas 
que como jóvenes podemos hacer. 

 

La primera Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) del Santo Padre 

Benedicto XVI fue precisamente en Alemania, su país natal. Fue en la 
ciudad de Colonia durante el 2005 donde se dio la primera 

participación del nuevo Papa con un gran número de jóvenes 
convencidos del amor de Cristo. Ver a tantos jóvenes reunidos en 

un mismo lugar es realmente algo que mueve y conmueve dado que 

es muy positivo que, personas de diferentes lugares, se unan en su 
mismo amor por Dios. 

 
Muchas veces se desaprueba todo lo que se gasta en la organización 

de estos eventos, sin embargo, por el simple hecho de ser 

espacios que unen a jóvenes de diferentes culturas, creo que 

bien vale la pena el gasto pues estos eventos promueven la 

unidad y la paz entre los que más tarde serán los dirigentes 
del mundo. Tras realizarse en Colonia la JMJ en el año 2005, la 

ciudad de Sydney en Australia, fue la elegida para ser la sede de la 
JMJ que se llevará a cabo del 15 al 20 de julio del año en curso. 

 
“Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que descenderá 

sobre vosotros, y seréis mis testigos” (Hch. 1,8) es el tema de 

dicho evento. El Espíritu Santo quiere seguir siendo parte de la 

juventud, Él desea ayudar a todos los jóvenes en sus proyectos para 

que, lejos de tomar las ofertas falsas que muchas veces se ofrecen, 

se lancen a la tarea de vivir la gran aventura de pasar por este 
mundo sabiendo unir todos sus proyectos e ideales con la llamada 

amorosa que el Espíritu Santo les hace.  

 

La juventud quiere libertad, respeto, desarrollo, sin embargo, es 
Dios quien realmente puede hacernos vivir estos aspectos solo que 

tenemos que ser abiertos a lo que nos quiera decir a través de 

aquello que Cristo nos dejó, no como una serie de leyes que buscan 

esclavizarnos, sino como una serie de puntos que nos llevan a 
conquistar la verdadera felicidad. 

 



El Espíritu Santo quiere vivir en los jóvenes de todo el 

mundo, de hecho, aunque no pudiéramos asistir al evento no quiere 
decir que no estemos relacionados con dicho acontecimiento ya que, 

desde nuestro lugar, podemos reflexionar sobre lo que el Papa diga 

en Sydney así como sobre el tema de esta Jornada Mundial de la 
Juventud. 

 
Carlos Díaz, joven laico de la Familia de la Cruz. 

 


